
Las Bodas de Oro del
Centro Filarmónico Egabrense

Como ofrecimos en el número anterior, publicamos a continuación las
interesantísimas cuartillas debidas a la pluma de nuestro dilecto colabora
dor Alfonso Santiago y que, a modo de prólogo del gran concierto que
con motivo del cincuentenario de la fundación del Centro Filarmónico Ega-
brense diera en el Teatro Principal el eminente guitarrista Regino Sainz de
la Maza, que fueron leídas por el Presidente de la cultural Sociedad señor
GonzálezPrieto.•

Señoras y Señores: Queridos ca

maradas del Centro Filarmónico Ega-
brense.
Ahora que acaba de pasar la Sema

na de Pasión; cuando todavía vibran

en el aire los ayes largos de las últi

mas saetas; cuando todavía perduran
los aromas de lirios y claveles que
adornaron los «tronos» de nuestros

«pasos»; cuando el ambiente litúrgi
co aún estremece las almas y las ra

mas de olivo que alfombraron las ca

lles para que Jesús asentara sus divi

nas plantas en el Domingo de Ramos
vierten por las heridas tronchadas su

bálsamo, y, cuando aún perdura nues

tro luto tras el cuerpo muerto de

Cristo, en el Viernes Santo, encerra

do en su urna de plata; y tras la ale

gría de la Resurrección que da fin al

grandioso drama de la Pasión que,
cada año, se rememora en Andalucía
trascribiendo por calles y plazas el
bíblico acento de la tragedia del Gól

gota, nos viene a visitar con su vi

huela este mágico músico que se lla
ma Regino Sainz de la Maza, trayén
donos con el sortilegio de su música,
ese tornasol luminoso, sentimental y
riente de su guitarra, instrumento

difícil y complicado, que, como todo
lo bello no se entrega fácilmente y

huye de las manos rudas y de las al
mas pobres, para hacerlo plenamen
te, en íntima unión, cuando se siente
acariciado y comprendido, cuando
se sabe en brazos de quien con pura
sensibilidad, ha de hacerlo vibrar en
canoras y mágicas sonatas.
Acaso sea Regino Sainz de la Ma

za quien en España haya realizado
una más intensa labor de divulgación
como concertista de ese caro instru
mento que es la guitarra. Toda su

vida ha sido consagrada al arte de la

Música; y, desde los 17 años en que
hizo su primera presentación al pú
blico, su guitarra le lleva por todo el

ámbito del mundo del Arte. Concer
tista genial, inspirado compositor y
culto crítico, su labor artística mar

ca una ruta de pureza, de exigencia,
de revalorización de su instrumento.

Regino Sainz de la Maza se presen
ta por vez primera en Cabra, en esta

conmemoración de las Bodas de Oro
de la Sociedad Filarmónica Egabren-
se. Antecesor suyo fué el llorado Da
niel Fortea, quien, en ocasión memo

rable nos regaló con un concierto be
llísimo que todavía recordamos en

esta ciudad con emoción.

No hemos de insistir en señalar los
hitos y momentos culminantes de la
carrera artística de Sainz de la Maza;
su nombre es sobradamente conoci
do para que nosotros pretendamos
ilustrar al culto público egabrense
acerca de su personalidad.
Significa un considerable esfuerzo

y un completo acierto que el Centro
Filarmónico haya logrado interesar
al famoso concertista para este reci
tal que vamos a saborear dentro de
unos instantes. El Centro Filarmóni
co merece por ello nuestra gratitud.
Gustar de la música es complemento
de todo hombre civilizado. La músi

ca puede cautivar a todos aunque es

tén ayunos de saber. Basta para ello

que el oyente sea sensible; y, yo es

toy seguro que Sainz de la Maza, es

tá, en el presente momento, ante un

auditorio fino y sensible; porque este

pueblecito, del rincón de Córdoba
serrana, por cuya sangre corren esen

cias de las más rancias civilizaciones

y en la que no queda poco del carác

ter que imprimió al Andalus la larga
permanencia de los árabes, sabe apre
ciar lo bueno y desdeñar lo delezna
ble, cata con sensibilidad y gusto, y
se adormece en el ensueño de la ar

monía y del Arte. De aquí, de esta

tierra es don Juan Valera, y en él ha
bréis leído, ilustre Regino Sainz de

la Maza, cómo es este rincón de

Andalucía, cómo es su paisaje, cuá

les son sus costumbres, cómo son

de cautivadoras y hermosas sus mu

jeres, cuán alegres y bulliciosas son

nuestras fiestas. En Valera habréis

visto desplegarse como viviente pai
saje, las huertas de nuestra vega,
siempre verdes y perfumadas, nues

tros grises olivares que escalan las

alturas de nuestra serranía, cómo

son nuestros caseríos y cortijadas,
cómo canta nuestro pueblo. Tampo
co pues, tenemos que deciros donde

estáis. Valera lo ha dicho de modo

magistral.
Para nosotros los andaluces, la

guitarra es el instrumento que mejor
comprendemos. Sus dulces y armo

niosos acentos nos llegan al alma y
la entendemos mejor cuando canta

nuestro cante popular por «seguiri-
yas» o por «soleares». ,La guitarra es

un instrumento completo capaz de

interpretar las más difíciles melo

días; pero es un instrumento delica

do, sutil, que exige un recogimiento
y atención completos, un silencio

total y absoluto. La mágica guitarra
de Sainz de la Maza va a cantar den

tro de unos momentos y a su embru

jo nos va a traspasar el alma de dul

ces emociones. Estemos atentos.

Estemos atentos a su mecanismo

de sortilegio, a su dominio, a su pri
mor, a sus cualidades de intérprete,
a su riqueza sonora y transcriptiva.
Cabra saluda al ilustre músico y le

ofrece las más puras esencias de su

elegancia espiritual y de su cordiali
dad andaluza. Y con esa elegancia y
con esa cordialidad vamos a gozar
de la polifonía de su vihuela. Bien

venido seáis: Regino Sainz de la Ma

za, a la tierra valeriana, a la tierra

de Pepita Jiménez, a la tierra madu
ra del vino y del sol.

Alfonso Santiago.

Nueva edición

de vistas de Cabra
a 1'75 en negro

y a 2 ptas. en colores
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Se venden:
CALDERA vertical de vapor

10 H. P.
CAMIONETA Studebaker,

carga: 1.500 kilos

Razón: Talleres MURMA

Vivir para ver

De Toros: Ya tiene el empresario Sr.Muriel

Marín, confeccionado el gran cartel para la

corrida de las Fiestas Aracelitanas, de Lu

cena, y muy adelantada la organización de

la excelente novillada que se celebrará el día

de San Juan, en Cabra °o °o °o

Esta noche celebrarán Asambleas generales

extraordinarias, los Sindicatos Locales del

Metal, de laMadera y Corcho y de la Cons

trucción, Vidrio y Cerámica.—Don Manuel

EscuderoMartínez, Cajero de la Sucursal

del Banco de Espana en Oviedo °o °o

LIBROS nuevos

El que mucho vive mucho vé es

otra forma de expresión del aforismo.
Y el que vé vive, aunque no se pro
duce en general lo contrario, pues
hay gente que vive y no vé. No nos

referimos a los privados del precioso
don de la vista, sino a aquellos otros

que pasan por la vida sin ver, confi
riendo a este vocablo todo el sentido
lato, objetivo y subjetivo con que
se puede expresar. Ver mucho, o ver

largo, equivale a alcanzar un dilata
do horizonte de visión a más de una
honda profundidad para percibir algo
que está más allá de la vulgaridad.
Ver corto es no percibir más que
aquellas cosas que están al alcance
de cualquiera por su proximidad o

por su claro y perfilado contenido.
Hay pues muchas maneras de ver,
hasta el ver con malicia y ver lo que
no existe, ver figuraciones y fantas
mas, fantasía pura del mirar. Pero
hay mucha gente que pasa por la vi
da confundiendo el mirar con el ver.
Se puede mirar larga e insistentemen
te sin ver nada. Se puede, por el con
trario, echar una mirada de reojo y
captar rápidamente la cosa y el ma
tiz y el reflejo.
Se prestan a confusión los concep

tos mirar y ver. Mirar es intentar ver:
ver es el resultado de un mirar inte
ligente y sabio. Un antiguo profesor
de dibujo y pintura nos decía en las
prácticas de clase, que, para él, el
mejor sistema pedagógico consistía
en enseñar a sus alumnos a ver, a

educar la mirada, a instruir al ojo, a
que los ojos supieran ver de tal mo
do, que el objeto representado en la
retina pudiera pasar al papel o al
lienzo con toda su mágica sorpresa
de realismo, sin que éste lo fuera to
talmente y no a la manera mecánica
de una cámara fotográfica, sino con

la sapiencia que da la sabiduría y la
experiencia. 'Ahí está pues el «quid
pro quo» de la cuestión. Existen
asuntos latebrosos o latentes, que
cuestan trabajo percibir. Para poder
íos ver, para examinarlos a placer y
para alcanzar ese grado de percep.
ción sutilísimo con que el ilustrado
y adiestrado penetra, no en la super
ficie de las cosas, sino en su interior
más oculto, se precisa de un cierto
sentido y de una educación encami
nada a conseguirlo.
Es más cómodo, desde luego, mi

rar que ver. Lo primero no exige aten
ción ni fijeza: lo segundo, por el con
trario, necesita de un intenso trata
miento del espíritu de observación.
Y para la mayor parte, es mejor ate
nerse a la ley del mínimo esfuerzo.
Pasan, pues por la vida estos seres,
leen, viajan, asisten a espectáculos,

José Luis L. Aranguren.—Catolicismo, día tras día (2.a ed.) r 60'—
Morton Thompson.-No serás un extraño (2. a edición t 100'—
Juan A. de Zunzunegui.—El hijo hecho a contrata t 90‘—
Annemarie Selinko.—Desirée r 90'-
Rafael Sánchez Ferlosio.—El Jarama (Premio Nadal 1955) t 60'—

Raymond Abellio.—Los ojos de Ezequiel están abiertos t 70'—
El secreto lejano.—Enrique Jarber (2 tomos) r 15'—

r. rústica — t, tela
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miran diariamente el vario teatro del
cotidiano vivir, pero no han visto na

da. no han captado la esencia y la
raíz total de las cosas que son al fin
y al cabo, la que nos dan la tónica y
el carácter, la idiosincracia, y el ma
tiz. Estuve en París y en Londres, via
jé hasta Roma, me he paseado por
España y muchos países europeos,
he visitadolas mejores pinacotecas y
museos, dice alguno. Y esta persona
que se precia de conocer los países
donde ha estado, resulta que no pue
de definirnos cómo es un pueblo, có
mo es un cuadro famoso, o una igle
sia, o una plaza, o un monumento,
porque todo le que ha hecho es pa
sar por variados caminos y mirar las
cosas, superficialmente, a la ligera,
de pasada, sin pretender calar con la
observación y el estudio, teniendo
despierta el alma y los sentidos Algo
parecido a esto sucede con el oir y
el escuchar Hay quien oye pero no

escucha. Es decir, oye sonidos, como
los percibiría un disco gramofónico
impresionable, pero no escucha, por
que no entiende lo que oye, aunque
se le hable en términos inteligibles.
Ver y escuchar. Saber mirar y sa

ber oir. He aquí dos razones intere
santísimas que se compenetran y
conjuntan. Lecciones de ambas cosas
deberían tomar aquellos que se lan
zan por las rutas del turismo a cono

cer pueblos, ciudades, tesoros artís
ticos y monumentos, Algo que no

hacen las Agencias de Viajes porque
no les interesa otro resultado, que el
resultado económico de los que or

ganizan.
Alfonso Santiago.

Del homenaje a los señores
Moreno y Aranda

Organización Nacional de Ciegos
DELEGACION LOCAL

Números premiados durante la se-

mana pasada:
Día 2. lunes 949

» 3, martes 760
» 4, miércoles 304
»5, jueves 841
> 6, viernes 287
»7. sábado 448

Estampas
de 1.a Comunión

Imprenta MEGIAS

El día 5 de marzo terminaron su

vida oficial como secretario y oficial
mayor de nuestro Ayuntamiento, res
pectivamente, don Rafael Moreno la
Hoz y don Francisco Aranda Val
verde.
La Corporación y los funcionarios

municipales les tributaron con tal
motivo un homenaje cordial, efusivo
y sincero.
Ahora, un grupo de amigos, admi

radores de ambas figuras egabrenses,
creemos llegado el momento de ex

teriorizar a ambos el testimonio de
nuestra simpatía y de nuestro apre
cio.
Y para ello nada mejor que un al

muerzo en el que los señores Moreno
la Hoz y Aranda Valverde vean que,
a pesar del alejamiento de sus car*

gos, les sigue acompañando nuestro
sincero afecto y admiración y que sa
bemos reconocer su ingente labor,
durante muchos años, al frente de sus
importantes cargos, en los que pres
taron a este pedazo de tierra cordo
besa tan buenos servicios.

Los que simpaticen con esta inicia
tiva. los que crean justo este particu
lar homenaje, pueden solicitar su ins
cripción en el Círculo de la Amistad
y en las Redacciones de los dos pe
riódicos locales.

El precio de la tarjeta es de 125 ptas.
La comisión: Luis Cabello Vanne-

reau, Juan de D. Giménez Molina,
Evaristo I Sánchez Simón, Carlos
Aguilar Vicente. Román Calderón
Laso, fosé Díez García, Vicente Me
rino Fernández. Pedro Gómez de
Aranda, Juan Ruiz Bermejo, Francis
co Casas Moreno, Manuel Megías
Rueda, Manuel Mora Mazorriaga,
Gregorio Clavero Alvarez, José López
Fernández, José Sánchez Fernández
y Francisco González Prieto.

Rafael Ostos
Alemania, 6—1.° CABRA

Reparaciones de

Aparatos de Radio

Máxima garantía . Precios económicos

La templé taurina

Sabemos qu^tivo empresario
de nuestra Plah Juan A. Muriel
Marín se ocurfeocupa con su

peculiar dinan, de la organiza
ción de las ccs para la actual
temporada.
Tan queridoó, que lleva tam

bién en atrenzo el Coso Tau
rino de Lucense ya confeccio
nado el carteles próximas Fies
tas Aracelitap la Ciudad her
mana.

Así es que elingo, 6 de Mayo,
día de la SantVirgen de Arace ¬

li, se celebraréquella Plaza una

extraordinaria da en la que ac
tuarán el rejo?, Angel Peralta y
los doctores etromaquia Anto
nio Bienvenicimaso Gómez y
Gregorio Sánton ganado de ca ¬

refiere, no

r Muriel. Es-
maco—que
mostrando
torero onu-

s y tal vez

ostín en la
día de San

tegoría. El se¡

completara la C
ro no ha podi
suya. A pesar
el cartel es int
grande en la y
Soto.
Por lo que era

se ha descuida
tá en contact
con tantos br: es
en esta tempona
bense alternará
Curro Puya y go ;d
Plaza egabrensípí
Juan.
Este cartel este se

de causar muy ef
ción de Cabra jcon
Y como el srtü

en los asuntosto
mirse lodo enp
ta, trabaja en la

para el Día c

contratado al ea
del Río y está
Antonio Orde
lo II y otro nial
serán los encai

soberbios toro,
ganadería.
Proyecta ta

el, quiso que
sar Girón, pe
no por culpa
n tratiempo,
igno del día
arahona de

e tenga vis-
n del cartel
. Ya tiene

r de Puebla
ciones con

on Chicue-
rimera fila
asaportar 7
acreditada

ñor Muriel—

uros que ha
o en la afi-
rnos.

I sabe que
puede dor ¬

si le autorizan "galos—, dar no
villadas econó' espectáculo que
tantos partida^ e , sacando del
anonimato a os aspirantes a

«ases» coletudo

Y ya que ha^ de los noveles,
se viene a los p| d e la pluma es

ta pregunta alia o amigo Juan
Antonio: '¿No amos ver a Pa
quito Suardía^a^uiera de las

combinaciones^ciera, toreando
novillos? Nosesabemos que el
muchacho tierchos deseos de
lidiar ganado $' el empresario
sinceros deseodmplacerlo.

Asambleas generales extraordi
narias de los Sindicatos Locales
del Metal, de la Madera y Corcho
y de la Construcción, Vidrio y

Cerámica.

En virtud de ¡lo dispuesto en el ar
tículo 10 de la Orden General de la

Delegación Nacional de Sindicatos
de 18 de enero de 1955, en relación
con la Orden del Ministerio de la
Gobernación del 21 de diciembre de
1954 (B. O. E. del 26) se convoca a

todos los afiliados a esta Entidad
Sindical afectados por el Arbitrio so

bre la Riqueza Provincial, encare

ciéndoles su asistencia y puntualidad
dada la trascendencia de los asuntos
a tratar, a la Asamblea General Ex
traordinaria, que tendrá lugar en el
Salón de Actos de la Casa Sindical
el próximo día 11 del actual, a las 8
de la tarde, en primera convocatoria

y a las 8,30 de la tarde del mismo día
en segunda convocatoria, con arre

glo al siguiente
ORDEN DEL DIA

1 .°—Lectura y aprobación, si pro
cede. del acta de la reunión anterior.
2°—Solicitar, si procede, a la Ex

celentísima Diputación Provincial el
concierto gremial del Arbitrio sobre
la Riqueza Provincial que afecta a

los afiliados de este Sindicato Local.
3 .°— Proposiciones, ruegos y pre

guntas.
**

Con igual orden del día, celebra
rá también hoy a las 9 de la noche,
en primera convocatoria y a las 9:30,
en segunda, Asamblea General ex

traordinaria, en el mismo local, el
Sindicato Local de la Madera y Cor
cho.

*

,
Y el Sindicato Local de la Cons

trucción, Vidrio y Cerámica, celebra
rá también hoy a las 8 de la tarde, en
primera convocatoria y a las 9 en se

gunda, asamblea general extraordi
naria.

El orden del día será el mismo e

idéntico el local donde tendrá lugar.
Por Dios, España y su Revolución

Nacional Sindicalista.
Cabra, a 5 de abril de 1956,

ElJefe del Sindicato.

Los conciertos de la
Banda Municipal

En la tarde del domingo anterior
comenzaron en el Parque Alcántara-
Romero, los tradicionales conciertos
de Primavera que nuestra laureada
Banda Municipal acostumbra a dar
en tan delicioso lugar.
El paseo, que comienza a ofrecer

el maravilloso espectáculo de su flo
resta y su vegetación, se vió muy
concurrido, y el Director de la Agru
pación musical señor Sánchez Huete
fué felicitado por la lucida actuación
de sus huestes.

Las Cruces de Mayo

Se acerca la fecha en que la Iglesia
conmemora la Invención de la Santa
Cruz y la chiquillería invade las ca
lles con las típicas cruces.

Antiguamente, esas manifestacio
nes infantiles, dentro de las cuales
existían nobles competencias a ver

quien sacaba mejor adornada su San
ta Cruz, tenían la simpática finalidad
de que con lo que se reunía entre los
familiares y conocimientos, se cele
braba «un día de campo».
En los tiempos que corremos se

han «industrializado» esas manifes
taciones de la niñez y cuanto se reú

ne a diario se lo reparten alegremen
te al terminar la jornada los cuatto o

seis pequeños o pequeñas que proce-
sionan los símbolos de la redención
humana.
Por otra parte han desaparecido

los célebres candelorios, donde se

quemaban cuantos capachos genero
samente daban en los molinos acei
teros. '

También hemos visto desaparecer
con pena la costumbre de adornar la
típica Cruz del simpático barrio, del
Cerro.

¡Con qué entusiasmo y buen gusto
la adornaba una vecina a quien co
nocíamos por la Motas!
La esposa del bombista de la Ban

da Municipal a quien conocíamos
por la maestra lojeña, era el alma de
aquellas fiestas de la Cruz de Mayo
en el Cerro. Con qué actividad, con
qué ingenio exhibía en los balcones
y ventanas de aquella barriada los
clásicos muñecos, que tanto diver
tían a chicos y a «grandes»
¿No sería posible, simpáticas y

hacendosas vecinas del Cerro, resu
citar aquellas costumbres tan ega-
brensistas?

Destino

Nuestro querido amigo don Ma
nuel Escudero Martínez que tan buen
número obtuvo en las oposiciones a

Cajeros de Sucursales del Banco de
España, ha sido destinado reciente
mente a la de Oviedo.
Al decirle adios a tan excelente

paisano le deseamos los mejores
aciertos en el desempeño de su nue

vo cargo.

Natalicios
En Alcalá de Guadaira (Sevilla) ha

dado felizmente a luz el primer fruto
de su matrimonio—un niño— doña
Amelia Jiménez Ordóñez, esposa de
nuestro querido amigo el oficial de
aquella Notaría, don Agustín Hebre
ro Paniego.

* •

* *

También ha tenido con felicidad,
el primer fruto de su matrimonio-
una niña— doña Manolita González
Prieto, esposa de nuestro querido
amigo don Manuel Bartolessis.

Pésame
Por medio de estas líneas expresa

mos nuestro sentido pésame a nues

tro querido amigo don Acisclo Pérez
Palomeque, culto Farmacéutico de
Carcabuey, con motivo del falleci
miento de su tía, la virtuosa señora
doña Filomena Reyes Reyes, ocurri
do recientemente en aquella pobla
ción.

Aniversario
El día 13 de los corrientes se cum

ple el primer aniversario del falleci
miento de don Juan de Dios García
Torres, que entregó su alma al Señor
en esta población a ló*s 75 años de
edad, confortado con los Auxilios
Espirituales.
Renovamos nuestro sentido pésa

me a sus hijos don Antonio y doña
Soledad García León; a sus hijos po
líticos don Juan José Caballero, doña
Mariana Donadeo y doña Dolores
Roldán, hermano, nietos y demás fa
milia.
Ese día, a las 9 y media se celebra

rá un solemne funeral en sufragio del
alma del finado, en la Parroquia de
Santo Domingo de Guzmán.

Fallecimiento
Confortado con los Santos Sacra

mentos falleció en esta población el

pasado día 7, a los 81 años de edad,
el respetable señor D. Juan Miranda
Sánchez, quien por su hombría de
bien y laboriosidad gozaba de gene
rales respetos.
Descanse en paz su alma y reciban

nuestro sentido pésame sus sobrinos
don Miguel Ruiz Lopera y doña Ara
celi Lopera Espejo: hermanos don

José y doña María y nemas familia.

I M. PÉREZ BARRIOS
Especialista,

en Garganta, Nariz y Oídos

:::: Consulta los sábados de 5 a 7

en Marqués de Cabra, 26
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN:

En Cabra, un mes.. 2'50 ptas.
Fuera, el año .. *. 37'50 »

t i.

rfuento
Semanal

La Cruz de piedra
I

Vista de lejos, parecía una cruz de
artísticos perfiles; de cerca, era una

Cruz toscamente labrada, de piedras
carcomidas por el tiempo y la hume
dad, y en cuyas junturas habían to

mado asiento el musgo y los hele
chos.

Era una Cruz airosa, no sólo por
su elevación sí que también por la

grandeza de la soledad en que se ha
llaba enclavada, a la orilla del cami
no tortuoso y triste y tan árido, que
cardos y espinos a lo largo lo escol
taban. El polvo del camino y de la
vecina carretera envolvíanla en man

to de blancuzco color.
Era una Cruz augusta, símbolo sa

grado de la fe de las gentes sencillas;
tiernas esperanzas de los pobres al
deanos y prenda de amor de aquellos
cristianos pechos, que en los brazos
abiertos de su Cruz leían el más su

blime ejemplo de caridad y perdón.
Cruz santa, Cruz siempre adora

ble, Cruz divina. En las gradas de su

pedestal los labriegos se descubrían,
se arrodillaban, modulaban una ora

ción, y al sublimarse el alma, abra
zados depositaban en la piedra un

ósculo, aroma de virtud.
Era el foco, el fanal de luz, el punto

de mira, donde convergían las mira
das todas. Desde todos los senderos

distinguíase la enhiesta Cruz sola,
siempre sola, que en su soledad miti

gaba torturas y sinsabores de una vi
da de trabajos.
Cuando una primavera dulce y ri

sueña despertaba la vida por los cam

pos y el valle vestíase de claro verdor,
y veíase en las tierras y heredades
despuntar la esperanza de una lejana
e incierta realidad; cuando el ardien
te sol del estío doraba los trigales,
enceraba las mies y sazonaba los fru
tos; cuando en el otoño de atardece
res rojizos bajo los anchos pámpa
nos tomaban los racimos un purpu
rino color; cuando en el frío invierno
la nieve borraba los linderos y seme

jaba el campo extensa sábana de in
maculada blancura o el vendaval azo
taba los esqueletos de los árboles...
siempre, en toda estación, todos los
días y a cada instante veíase la Cruz
con sus brazos amorosamente abier
tos recoger las miradas, fatigas y ora
ciones de aquellos hombres de cuer

po encorvado al peso del trabajo o

del infortunio y de las almas fuertes,
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recias, acrisoladas por su constancia
en la virtud.
Habíanla heredado de sus mayores

y guardábanla con el mismo cariño

y religiosidad con que se guardan el
testamento y última voluntad del ser
amado.
En muchos rincones de la España

patriarcal se ve a las afueras de los

pueblos una «Cruz de Piedra» símbo
lo de nuestra redención.

II
El sol mandaba sus últimos rayos

rojizos, que arrebolaban las nubes.
Por entre los verdes y frondosos pám
panos de la añosa parra, que crecía
en la fachada única de la casa, entrá-
banse furtivamente algunos haces de
luz.

Allí a la entreverada sombra, hun
dida en el ancho, cuanto desvencija
do sillón, hallábase con la cabeza
caída sobre el pecho, como sumida
en sus propios pensamientos, una

mujer. Por el color amarillento de su

rostro, su afilada nariz y por aquella
tos seca y profunda adivinábase de
buenas a primeras la clase de enfer
medad que padecía.
Apenas el sol había transpuesto los

altos picos de las montañas que en

el fondo, allá a lo lejos del horizonte
se divisaban y ya las primeras luces
del crepúsculo envolvían con sus

sombras los lejanos parajes, cuando
la voz clara y timbrada de Consuelo
invitó a su madre con mimo dulce a

abandonar el agradable frescor del

emparrado.
Tortuoso camino, que siguiendo

los caprichos del río, va animándose
con la charla y canciones de los la
bradores y gañanes, que dejando la
besana y jinetes en sus cabalgaduras,
vuelven a sus hogares en busca del
amor y blando lecho, que mitigue los

trabajos de la jornada.
Al divisar la Cruz, respiran espe

ranzados, y al pasar por su vera, se

descubren y un pensamiento cruza

por aquellas frentes tostadas por el
sol.

Rezagado y solo, un hombre cae

arrodillado en las gradas de la Cruz,

dos gruesas lágrimas surcan sus me

jillas y una oración.se escapa de sus

labios. Reza... por Ella.—Por Ella,
que está enferma, que sufre resigna
da bendiciendo la mano que la hiere.

¡Ah... si él pudiera!... Pero en vano

es querer; el luchar tiene un término

y la miseria extiende sus negras alas
sobre un hogar.
Las mangas de la zamarra recogie

ron aquellas lágrimas y la oración,
traspasando la bóveda azul, tomó

rumbo hacia el cielo.
Era un alegre amanecer. Los rayos

del sol tímidos rasgaban los diáfanos
cendales de la atmósfera e ilumina
ban los parages todos del valle.
En la enramada las aves saludaban

la venida del astro rey; hendiendo los

espacios la alondra mañanera ento

naba su canto; el río continuaba su

no interrumpido rumor; las flores se

entreabrían, los insectos zumbaban y
todo era vida y a@imación. Un vago
murmullo, especie de oración, se oía

por doquier. Era el himno grandioso
que la naturaleza entonaba a su Ha
cedor.

Tranquilo, con la esperanza puesta
en el porvenir, con su hacecillo bajo
el brazo, un saco de herramientas en

la mano, en la otra el cayado y en los
hombros las alforjas, iba una de las

postreras mañanas de primavera, ca
mino de lejanas tierras, un labriego.
Marchaba a trabajar por ella. El

médico del lugar le había dicho que
con buen alimento, quizá, mejoraría.
Empedrando trillos por tierras de pan
llevar, a fuerza .de trabajos, sudores

y privaciones allegaría unos dineros
y ya de vuelta, ella, mejor cuidada,
tornaría a su perdida salud.
Y volvió en otro atardecer el pobre

tío Patricio, de aquellas lejanías, con
los ahorrillos en la faltriquera, la an

siedad en el pecho y la esperanza en

su Cruz.
Saludó a la Cruz ambas rodillas en

tierra, cerrados los ojos y el corazón
puesto en Dios.
Al abrirlos, sus ojos se fijaron en

Consuelo, que de pié, llorosa y enlu
tada saliera a su encuentro.
Y al estrecharla en sus brazos, adi

vinando la tragedia, bañado en lágri
mas, con la memoria en ella y la fe
en su Cruz, sus labios pronunciaron:
«Dios lo quiso; más padeció él clavado
en esa Cruz».
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